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  DECIMOCTAVO AÑO DE GUERRA. SEGUNDA PARTE




  GILIPO SALVA A SIRACUSA . HACIA EL FINAL DEL VERANO




  Desembarco de Gilipo en Hímera, al norte de Sicilia




  Entre tanto, Gilipo y Pitén, una vez [1 ] que hubieron reparado sus naves 1 , navegaron a lo largo de la costa desde Tarento hasta la ciudad de los locros epicefirios 2 . Informados allí, esta vez con mayor seguridad, de que Siracusa todavía no estaba completamente bloqueada 3 con un muro, y de que aún era posible llegar con un ejército y entrar en ella por las Epípolas, deliberaron sobre si debían arriesgarse a una llegada por mar 4 , dejando Sicilia a su derecha, o si debían, dejándola a la izquierda, hacer primero rumbo a Hímera 5 y llegar por tierra 6 tras tomar consigo a los propios himereos y a todas las demás fuerzas a las que lograran persuadir. Y decidieron hacer rumbo hacia Hímera, tanto más cuanto [2] que todavía no se habían presentado en aguas de Regio las cuatro naves áticas que Nicias, a pesar de todo 7 , había enviado al enterarse de que ellos estaban en Locros. Anticipándose, pues, a esta flotilla de vigilancia emprendieron la travesía del estrecho, y, tras hacer escala en Regio y Mesene, llegaron a Hímera. Una vez allí, persuadieron a [3] los himereos a ayudarles en la guerra, uniéndose ellos mismos a la expedición y proporcionando armas a todos los marineros de sus naves que no las tuvieran 8 (pues en Hímera pusieron las naves en seco); y enviaron un mensaje a los selinuntios 9 invitándoles a encontrarse con ellos con todo su ejército 10 en un lugar determinado. También les [4] prometieron el envío de un ejército no muy numeroso los de Gela 11 y algunos pueblos sículos; éstos estaban mucho mejor dispuestos a pasarse a su lado, bien porque recientemente había muerto Arcónides 12 , que reinaba sobre algunos pueblos sículos de la región 13 y era un poderoso amigo de los atenienses, bien por la animosa disposición con [5] que Gilipo parecía venir de Esparta. Gilipo tomó, pues, consigo a sus soldados de a bordo y a sus marineros que estaban armados 14 , unos setecientos hombres, así como a los hoplitas e infantería ligera de Hímera, en número de mil entre los dos grupos, más sus cien hombres de caballería, a algunas tropas ligeras y de caballería de Selinunte, a un pequeño contingente de Gela y, en fin, a cerca de un millar de sículos en total 15 ; y con estas fuerzas se puso en marcha hacia Siracusa.




  Gilipo y el corintio Góngilo llegan a una Siracusa en apuros




  Mientras tanto, los corintios que habían [2 ] zarpado de Léucade acudían en su ayuda con el resto de las naves 16 todo lo rápidamente que podían, y Góngilo 17 , uno de los comandantes corintios, que había partido el último con una sola nave, llegó el primero a Siracusa 18 , un poco antes que Gilipo. Y encontrándose con que los siracusanos iban a reunirse [2] en asamblea para discutir sobre el modo de poner fin a la guerra 19 , se lo impidió 20 y les dio ánimos, anunciándoles que ya estaban en camino otras naves y que también llegaba Gilipo, hijo de Cleándridas, enviado como general [3] en jefe 21 por los lacedemonios. Los siracusanos recobraron el ánimo y en seguida efectuaron una salida con todo el ejército para ir al encuentro de Gilipo 22 , pues habían sabido que ya estaba cerca. Gilipo, en el camino, había tomado Ietas 23 , una fortaleza de los sículos, y en ese momento, tras disponer a sus fuerzas en orden de batalla, llegaba [4] a las Epípolas; y una vez allí subió por el Eurielo, por donde también habían subido los atenienses la primera vez 24 , y en compañía de los siracusanos avanzó contra el muro de los atenienses 25 . Se dio el caso de que su llegada se produjo en el momento en que los atenienses ya habían terminado el doble muro de siete u ocho estadios 26 que se extendía hasta el Puerto Grande 27 , a excepción de un pequeño tramo junto al mar en el que todavía estaban trabajando. En cuanto a la otra parte del muro, la que desde arriba del fuerte circular 28 se dirigía a Trógilo, en el otro lado del mar 29 , ya se habían amontonado las piedras en la mayor parte del trazado e incluso habían quedado tramos a medio construir y otros completamente acabados. Tan cerca del peligro estuvo Siracusa.




  Ultimátum y primeros ataques de Gilipo. Toma de Lábdalo




  Los atenienses, al arremeter súbitamente [3 ] contra ellos Gilipo y los siracusanos, en un primer momento se quedaron desconcertados, pero luego se colocaron en orden de batalla 30 . Gilipo hizo alto a corta distancia 31 y envió un heraldo para decirles que, si querían salir de Sicilia en el plazo de cinco días llevándose sus pertenencias, estaba dispuesto a concluir una tregua. Pero los atenienses recibieron la propuesta con desprecio [2] y despidieron al heraldo sin respuesta. Y a continuación unos y otros, frente a frente, se prepararon para la batalla. Gilipo, al ver que los siracusanos eran presa [3] de la confusión y que tenían dificultades para mantenerse en formación de combate 32 , hizo retroceder a su ejército a un campo más abierto 33 . Nicias, sin embargo, no hizo avanzar a los atenienses, sino que se quedó quieto junto a su muro. Y cuando Gilipo se dio cuenta de que los atenienses no avanzaban, retiró su ejército a la altura llamada [4] Temenitis 34 , y allí vivaquearon. Al día siguiente, condujo al grueso del ejército y lo alineó enfrente de los muros de los atenienses a fin de que no pudieran acudir en ayuda a ninguna parte, y envió una parte de sus tropas al fuerte de Lábdalo 35 y lo tomó, e hizo matar a todos los hombres que cogió en él; aquel lugar no estaba a la vista de los [5] atenienses. Ese mismo día una nave ateniense en misión de vigilancia delante del puerto 36 fue apresada por los siracusanos.




  Los siracusanos comienzan el tercer muro de contrabloqueo y los atenienses fortifican Plemirio




  Después de estos hechos, los siracusanos [4 ] y sus aliados comenzaron a construir un muro sencillo 37 a través de las Epípolas, partiendo de la ciudad, por la parte de arriba 38 y en sentido transversal 39 , a fin de que los atenienses, si no lograban impedir su construcción, ya no fueran nunca capaces de cercarles con un muro. Y hacía poco [2] que los atenienses habían vuelto a la parte de arriba, después de haber terminado el muro del lado del mar 40 , cuando Gilipo (en vista de que había algún punto débil en el muro ateniense) 41 tomó de noche a su ejército y marchó [3] contra él. Los atenienses (se daba el caso de que se hallaban vivaqueando fuera) 42 , tan pronto como se dieron cuenta, salieron a su encuentro; pero Gilipo los vio y retiró en seguida a sus hombres. Entonces los atenienses elevaron la altura de aquella parte del muro y ellos mismos montaron la guardia en aquel sitio 43 , en tanto que dispusieron a los demás aliados por el resto de la fortificación, asignándoles el sector que cada contingente debía vigilar.




  [4] Por su parte, Nicias decidió fortificar el lugar llamado Plemirio; se trata de un promontorio situado enfrente de la ciudad 44 , que, al formar un saliente, estrecha la bocana del Puerto Grande; le parecía que si se fortificaba la zona, resultaría más fácil la entrada de suministros, pues sus naves echarían el ancla a una menor distancia del puerto de Siracusa 45 y no tendrían, como ahora, que efectuar salidas contra el enemigo desde el fondo del puerto si se producía algún movimiento de la flota siracusana. Entonces Nicias comenzó a prestar mayor atención a la guerra naval, viendo que desde la llegada de Gilipo habían disminuido sus esperanzas por tierra 46 . Trasladó, pues, unas tropas y [5] las naves a aquel lugar 47 , y construyó tres fuertes, donde fue depositada la mayor parte de los pertrechos, y desde entonces fondearon allí los grandes transportes y las naves rápidas. Y así fue igualmente entonces cuando comenzó [6] el sufrimiento de las tripulaciones; al tener el agua escasa y no en las proximidades, y también cuando los marineros salían en busca de leña, morían a manos de la caballería siracusana, dueña del terreno. Los siracusanos, en efecto, habían situado un tercio de su caballería en la aldea vecina al Olimpieo 48 a causa de las tropas de Plemirio, para impedir [7] que salieran a saquear el país. Por otra parte, Nicias había sido informado de que las restantes naves corintias 49 estaban navegando hacia allí, y, para vigilarlas, envió veinte naves, con orden de estar al acecho en aguas de Locros y Regio y en los accesos a Sicilia.




  Gilipo es derrotado en un primer combate




  [5 ] Entre tanto, Gilipo proseguía la construcción del muro a través de las Epípolas 50 , utilizando las piedras que los atenienses habían amontonado previamente para sí, y al mismo tiempo ordenaba continuas salidas de los siracusanos y sus aliados y los situaba delante del muro 51 , y los atenienses, por su parte, [2] formaban enfrente de ellos. Cuando Gilipo juzgó que había llegado el momento oportuno, inició el ataque; pero al trabar combate lucharon entre los muros, en un terreno donde la caballería de los siracusanos no era de ninguna [3] utilidad. Los siracusanos y sus aliados fueron vencidos y, una vez que hubieron recogido a sus muertos en virtud de una tregua y que los atenienses hubieron erigido un trofeo, Gilipo reunió al ejército y les dijo que el error no había sido de ellos, sino suyo, puesto que con la formación que había ordenado —dispuesta demasiado adentro entre los muros— 52 había privado de su utilidad a la caballería y a los lanzadores de dardos, y que por eso en [4] seguida iba a conducirlos de nuevo al ataque. Y los exhortó a considerar que por lo que hacía a los preparativos materiales no iban a llevar la peor parte, mientras que en lo tocante a su moral, no sería tolerable que quienes eran peloponesios y dorios no pretendieran vencer y expulsar del país a jonios, isleños y chusma de diversa procedencia 53 .




  Victoria de Gilipo. El tercer muro siracusano sobrepasa el muro ateniense




  Después de esto, cuando fue el momento [6 ] oportuno 54 , los condujo de nuevo contra el enemigo. Por su parte, Nicias y los atenienses consideraban que, aun en el caso de que aquéllos no se decidieran a presentar batalla, era menester para ellos no permitir el avance de un muro perpendicular al suyo (pues la construcción de los siracusanos ya estaba a punto de desbordar el extremo del muro ateniense, y si lo rebasaba iba ya a significar lo mismo para ellos vencer todo el tiempo en los combates o no combatir en absoluto) 55 , y, en consecuencia, fueron a su vez al encuentro de los siracusanos. Gilipo, tras hacer avanzar a sus hoplitas [2] más lejos de los muros que la vez anterior, trabó contacto con el enemigo; había situado a la caballería y a los lanzadores de jabalina en el flanco de los atenienses, en un campo abierto donde terminaban las obras de los muros de [3] ambos bandos. En el curso de la batalla la caballería se lanzó contra el ala izquierda de los atenienses, que estaba frente a ella, y la puso en fuga; a causa de esto el resto del ejército también fue vencido por los siracusanos y fue [4] rechazado hasta el interior de sus fortificaciones. Y durante la noche siguiente los siracusanos lograron adelantarse en la edificación de su muro y desbordaron la construcción de los atenienses, de modo que en adelante ya no cabría la posibilidad de ser obstaculizados por los atenienses 56 , y éstos ya no podrían bloquearlos con un muro, aun en el caso de imponerse en el campo de batalla.




  La flota corintia llega a Siracusa. Preparativos de Gilipo




  [7 ] Después de estos hechos, las doce naves restantes 57 de los corintios, ampraciotas y leucadios entraron en el puerto tras burlar la vigilancia de los atenienses (las mandaba el corintio Erasínides) 58 , y sus tripulaciones ayudaron a los siracusanos en la construcción [2] del resto del muro transversal 59 . Entre tanto, Gilipo marchó a otras regiones de Sicilia en busca de refuerzos, tratando de reunir contingentes navales y de tierra, y al mismo tiempo con la intención de atraer a su causa a aquellas ciudades que no mostraban entusiasmo o a las que todavía se mantenían completamente al margen de la guerra. Y otros embajadores siracusanos y corintios fueron enviados [3] a Esparta y a Corinto a fin de que se hiciera pasar un nuevo ejército en transportes o en barcos mercantes, o por cualquier otro medio que conviniera, puesto que los atenienses también enviaban a buscar otras tropas. Y, [4] mientras tanto, los siracusanos equipaban una flota y efectuaban maniobras con el propósito de atacar con ella, y en todo lo demás también estaban muy animados.




  LA CARTA DE NICIAS . COMIENZA EL INVIERNO




  Nicias escribe a Atenas




  Nicias, que se daba cuenta de ello y [8 ] veía cómo de día en día aumentaba la fuerza de los enemigos así como la dificultad de su propia situación, enviaba, también él, mensajeros a Atenas; en otras muchas ocasiones había dado parte pormenorizado de los acontecimientos, y ahora lo hizo con más interés que nunca, pues pensaba que su situación era crítica, y que no habría ninguna posibilidad de salvación si con la mayor prontitud no se ordenaba el regreso de sus tropas o no se le enviaban refuerzos en una cuantía nada escasa. Ante el temor de que los enviados, bien por incapacidad [2] oratoria, bien porque les fallara la memoria 60 o por querer presentar un relato que agradara al pueblo 61 , no expusieran la realidad de la situación, escribió una carta 62 , pensando que de esta manera los atenienses se enterarían de la mejor forma de su opinión personal, sin que fuera desfigurada por el mensajero, y que así deliberarían sobre la [3] verdadera situación. Y cuando los hombres enviados por Nicias partieron con esta carta y con las instrucciones sobre lo que debían decir ellos mismos, él se dedicó al cuidado del ejército, con mayor preocupación por su defensa que por exponerlo voluntariamente al peligro.




  Operaciones en Tracia




  Al final del mismo verano, el estratego [9 ] ateniense Evetión 63 , juntamente con Perdicas 64 , emprendió una expedición contra Anfípolis con un importante contingente de tracios 65 ; no logró tomar la ciudad, pero hizo que las trirremes doblaran la costa hasta el Estrimón 66 y desde el río puso sitio a la plaza, tomando como base Himereo 67 . Y así acabó el verano.




  Llega a Atenas el mensaje de Nicias




  Ya había comenzado el invierno siguiente 68 [10 ] cuando llegaron a Atenas los enviados de Nicias. Comunicaron todo lo que se les había encargado de palabra, contestaron a las cuestiones que les fueron formuladas, y entregaron la carta. Y el secretario de la ciudad 69 se adelantó y la leyó a los atenienses. Decía en esencia lo que sigue 70 :




  El contenido de la carta de Nicias




  [11 ] «Los acontecimientos anteriores, atenienses, los conocéis por otros muchos informes; pero ahora más que nunca es oportuno que seáis informados de la situación en que estamos y que decidáis en consecuencia.




  [2] Después de haber derrotado a los siracusanos, contra quienes fuimos enviados 71 , en la mayor parte de las batallas, y de haber construido las fortificaciones en las que ahora nos encontramos, ha llegado el lacedemonio Gilipo con un ejército procedente del Peloponeso y de algunas ciudades de Sicilia. En el primer combate ha sido vencido por nuestras fuerzas, pero al día siguiente su numerosa caballería y sus lanzadores de dardos nos han forzado a retirarnos [3] al interior de nuestros muros. Ahora, pues, nosotros hemos interrumpido las obras de circunvalación debido al gran número de enemigos y estamos inactivos, ya que ni siquiera podríamos hacer uso de todo nuestro ejército al absorber la guardia de los muros una parte de nuestras fuerzas hoplíticas. Ellos, en cambio, han logrado construir un muro sencillo en sentido transversal al nuestro, de modo que ya no es posible cercarlos a no ser que se consiga tomar al asalto ese muro transversal con un numeroso ejército. Lo que ha pasado es que, aunque en apariencia nosotros [4] estamos sitiando a otros, somos más bien nosotros mismos quienes sufrimos esta suerte, al menos en tierra, pues a causa de su caballería ni siquiera podemos efectuar incursiones de cierto alcance por su territorio.




  Han enviado, además, embajadores al Peloponeso en [12 ] busca de otro ejército, y Gilipo se dirige a las ciudades de Sicilia con el propósito de persuadir a luchar a su lado a las que ahora se mantienen al margen de la guerra y para obtener de las otras, si puede, más tropas de infantería y refuerzos navales. Tienen el proyecto, según las [2] informaciones que he recibido 72 , de efectuar un ataque combinado, contra nuestros muros con sus fuerzas de tierra y por mar con sus naves. Y que a ninguno de vosotros [3] le parezca extraño que sea también por mar. Porque nuestra flota —y esto también lo saben ellos perfectamente 73 — al principio estaba en unas condiciones óptimas, tanto por lo que respecta a la impermeabilidad de las naves como en lo referente al buen estado de sus tripulaciones; pero ahora nuestras naves hacen agua 74 , debido al largo tiempo que ya llevan en el mar, y las tripulaciones han sufrido [4] pérdidas. No es posible sacar las naves a tierra y ponerlas a secar, porque las del enemigo son iguales o incluso superiores en número y constantemente nos tienen a la espera [5] de que puedan efectuar una salida contra nosotros. Son visibles sus maniobras en este sentido, y las iniciativas de ataque están en manos de los siracusanos y también tienen mayor libertad para poner en seco sus naves, pues ellos no han de estar fondeados al acecho de otros.




  [13 ] A nosotros, en cambio, a duras penas se nos presentaría esta posibilidad 75 con una gran abundancia de naves aunque no nos viéramos obligados, como ocurre ahora, a utilizarlas todas en la vigilancia. Porque, si aflojamos la guardia, por poco que sea, nos quedaremos sin suministros, que ahora ya nos llegan con dificultad pasando por [2] delante de su ciudad. Y nuestras tripulaciones han sufrido pérdidas y todavía las siguen sufriendo por lo siguiente. Los marineros, al recoger leña o ir a por botín y agua a una gran distancia, caen a manos de la caballería; los esclavos, desde que nuestras fuerzas se han equilibrado, se pasan al enemigo; y en cuanto a los extranjeros, aquellos que se embarcaron por obligación 76 tan pronto como pueden se dispersan por las ciudades 77 , mientras que de aquellos que al principio fueron seducidos por una gran soldada, y que creían que iban a enriquecerse más que a combatir 78 , una vez que han visto, en contra de lo esperado, que hay una resistencia por parte enemiga tanto por lo que respecta a la flota como en todo lo demás, unos se marchan con cualquier pretexto con la idea de desertar 79 , y otros huyen como cada uno puede ingeniárselas, y Sicilia es grande para ello. Incluso hay algunos que han traficado con esclavos de Hícara 80 y que han persuadido a los trierarcos a embarcarlos en su lugar, acabando así con la eficacia de la flota.




  [14 ] Os escribo esto a vosotros que sabéis perfectamente cuán breve es el período de máxima eficiencia de una tripulación 81 y cuán pocos son los marineros que, una vez puesta en movimiento la nave, logran mantener la cadencia [2] de los remos. Pero la más embarazosa de todas estas dificultades la constituye el hecho de que yo, que soy el estratego, me veo incapaz de poner fin a estos desmanes —pues vuestro carácter es difícil de controlar—, y también el que ni siquiera tenemos los medios para completar las dotaciones de nuestras naves, posibilidad que se ofrece al enemigo desde muchas partes; en nuestro caso, en cambio, es preciso que lo que tenemos y lo que perdemos 82 proceda del mismo sitio, de lo que poseíamos a nuestra llegada, pues Naxos y Catana, las ciudades que ahora son nuestras [3] aliadas, no disponen de recursos. Y tan sólo con que el enemigo obtenga una nueva ventaja, la de que los países de Italia que nos aprovisionan 83 , al ver en qué situación estamos sin que nos enviéis ayuda, se pasen a su lado, entonces habrá ganado definitivamente la guerra sin combatir 84 , porque nosotros nos veremos obligados a capitular.




  Habría podido enviaros otro mensaje más agradable, [4] pero no más útil ciertamente, si es preciso que conozcáis perfectamente la situación de aquí para tomar una decisión en consecuencia. Y conociendo al mismo tiempo vuestro carácter y sabedor de que queréis oír las palabras más halagadoras, pero que luego buscáis un culpable si los hechos no se corresponden a las palabras, he considerado por ello más seguro manifestaros la verdad.




  En cuanto a lo que fue el primer objetivo de nuestra [15 ] venida, tened ahora la certeza de que ni soldados ni jefes nos hemos hecho merecedores de vuestro reproche. Pero una vez que toda Sicilia se está uniendo y que están a la espera de otro ejército procedente del Peloponeso, tomad una decisión sin tardanza, considerando que, al no ser suficientes nuestras tropas de aquí ni siquiera para enfrentarse a la situación actual, se hace preciso o enviarlas a buscar o enviar otro ejército no inferior con tropas de tierra y fuerzas navales, dinero en no escasa cuantía, y, en fin, un sucesor para mí, ya que no estoy en condiciones de permanecer en mi puesto a causa de una nefritis. Cuento [2] con vuestra indulgencia, pues mientras he tenido salud os he prestado muchos y buenos servicios desde mis puestos de mando. Y en cuanto a lo que vayáis a hacer, hacedlo tan pronto como comience la primavera y sin ningún retraso, conscientes de que el enemigo conseguirá los refuerzos de Sicilia en muy poco tiempo y, aunque tal vez algo más lentamente, también tendrá los del Peloponeso, si no prestáis atención, bien burlando vuestra vigilancia, como ya ha ocurrido anteriormente, bien anticipándose a vuestra acción» 85 .




  PREPARATIVOS EN GRECIA: DICIEMBRE DEL 414 - FEBRERO DEL 413 Y FIN DEL DECIMOCTAVO AÑO DE GUERRA




  Medidas atenienses para socorrer al cuerpo expedicionario




  [16 ] Esto era lo que manifestaba la carta de Nicias. Los atenienses, después de escucharla, no relevaron a Nicias del mando, pero, hasta que no llegaran a Sicilia otros comandantes elegidos para colaborar con él, le asignaron dos colegas entre los hombres que se encontraban allí, Menandro y Eutidemo 86 , a fin de que en su situación de enfermedad no tuviera que afrontar solo todas las responsabilidades; votaron asimismo enviar otro ejército, con fuerzas navales y de tierra, compuesto por atenienses de las listas de reclutamiento 87 y por aliados; y para compartir el mando con Nicias eligieron a Demóstenes, hijo de Alcístenes, y a Eurimedonte, hijo de Tucles 88 . A Eurimedonte lo enviaron a Sicilia inmediatamente, por [2] el solsticio de invierno 89 , con diez naves y con ciento veinte talentos de plata 90 y al mismo tiempo con la orden de anunciar a las tropas de Sicilia que iban a llegarles refuerzos y que se estaría al cuidado de ellos.




  Preparativos en Atenas y en Corinto




  Demóstenes se quedó preparando la [17 ] expedición a fin de emprenderla al comienzo de la primavera; para ello exigió a los aliados la leva de un ejército y en Atenas se procuró dinero, naves y hoplitas. Por otra parte, los atenienses enviaron veinte naves [2] en torno al Peloponeso 91 , con la misión de cuidar de que nadie pasara a Sicilia desde Corinto o el Peloponeso. [3] Lo que ocurrió fue que los corintios, al llegarles los embajadores con la noticia de que la situación de Sicilia había mejorado, considerando que su anterior envío de naves no había sido inoportuno, se animaron mucho más y por su parte se pusieron a preparar un envío de hoplitas a Sicilia a bordo de barcos de carga, mientras que los lacedemonios se disponían a enviar por el mismo procedimiento otras [4] fuerzas del resto del Peloponeso. Los corintios, además, equiparon veinticinco naves, a fin de intentar un enfrentamiento naval con la flota de vigilancia con base en Naupacto 92 , de forma que los atenienses de Naupacto tuvieran menos facilidades para impedir que se hicieran a la mar sus barcos de carga si debían cuidarse de la vigilancia de sus trirremes que les plantaban cara.




  Preparativos lacedemonios y fin del decimoctavo año de guerra




  [18 ] Los lacedemonios también preparaban una invasión del Ática, de acuerdo con la decisión que ya habían tomado anteriormente 93 y a instancias de los siracusanos y corintios, que, al enterarse de los refuerzos que Atenas enviaba a Sicilia, les urgían a ello, a fin de que el envío de refuerzos fuera obstaculizado por la invasión 94 . Y Alcibíades les aconsejaba con insistencia que fortificasen Decelia 95 y que no cejaran en el empeño de la guerra. Pero lo que sobre todo infundió un cierto [2] ánimo en los lacedemonios fue considerar que los atenienses, al mantener una doble guerra, contra ellos y contra los siciliotas, podían ser más fácilmente dominados, y pensar asimismo que aquéllos habían sido los primeros en romper el tratado de paz 96 . Porque en la guerra anterior la transgresión había venido principalmente de su lado, puesto que los tebanos habían marchado contra Platea en plena vigencia de un tratado de paz 97 y, a pesar de haberse estipulado en los pactos precedentes que no se tomarían las armas contra nadie si la otra parte estaba dispuesta a someterse a un arbitraje 98 , ellos mismos no habían aceptado las propuestas de arbitraje que les hacían los atenienses 99 . Y por ello consideraban que era natural que no les hubiera favorecido la fortuna y se explicaban así la desgracia de Pilos y los demás contratiempos sufridos 100 . Pero, [3] una vez que los atenienses, partidos de Argos con sus treinta naves, habían devastado parte del territorio de Epidauro y de Prasias 101 y otras regiones, y que al mismo tiempo se dedicaban al bandidaje desde su base de Pilos, y que, cuantas veces surgían diferencias sobre alguno de los puntos conflictivos del tratado, no querían doblegarse a pesar de las propuestas de arbitraje lacedemonias, entonces los lacedemonios, considerando que la misma transgresión, de la que antes se habían hecho culpables, se había cambiado en esta ocasión al bando de los atenienses, estaban llenos [4] de entusiasmo respecto a la guerra. Y en ese mismo invierno hicieron circular entre los distintos aliados la orden de proporcionar hierro 102 , y prepararon los demás utensilios necesarios para la construcción de fortificaciones en territorio enemigo. Al mismo tiempo, con el propósito de enviar socorro en barcos mercantes a los de Sicilia, ellos mismos se los procuraron y obligaron a hacer lo propio a los otros peloponesios. Así acabó el invierno y con él acabó el decimoctavo año de esta guerra, cuya historia escribió Tucídides.




  DECIMONOVENO AÑO DE GUERRA: 413-412 A. C.


  VERANO DEL AÑO DECIMONOVENO: MARZO-OCTUBRE DEL 413




  ACTIVIDAD EN GRECIA: MARZO DEL 413




  Invasión del Ática y fortificación de Decelia. Refuerzos peloponesios hacia Sicilia




  En cuanto comenzó la primavera siguiente 103 , [19 ] más pronto que en otras ocasiones, los lacedemonios y sus aliados invadieron el Ática; los conducía Agis, hijo de Arquidamo, rey de los lacedemonios. Primero devastaron el país por la parte del llano y después comenzaron a fortificar Decelia, distribuyéndose el trabajo entre las distintas ciudades. Decelia se encuentra a una distancia de [2] unos ciento veinte estadios de la ciudad de Atenas, y la distancia respecto a Beocia es semejante o algo superior 104 . El fuerte era construido en una posición que dominaba el llano y las mejores zonas de la región a fin de hostigar a los atenienses, y era visible desde la misma Atenas 105 . [3] Mientras los peloponesios y sus aliados que estaban en el Ática trabajaban en las obras de fortificación, los del Peloponeso, más o menos por la misma época, enviaron los hoplitas a Sicilia a bordo de los barcos de carga; los lacedemonios habían elegido para ello a sus mejores hilotas y neodamodes 106 , reuniendo entre unos y otros unos seiscientos hoplitas, y su comandante era el espartiata Écrito; y los beocios enviaron trescientos hoplitas, al mando de los tebanos Jenón y Nicón y de Hegesandro de Tespias 107 . [4] Éstos fueron, pues, los primeros en partir, y lo hicieron desde el cabo Ténaro de Laconia 108 poniendo rumbo a alta mar. No mucho tiempo después de su partida, los corintios enviaron quinientos hoplitas, en parte de la misma Corinto y en parte tomados a sueldo entre los arcadios 109 , y como comandante designaron al corintio Alexarco. También los sicionios contribuyeron con doscientos hoplitas enviados en unión de los corintios, a las órdenes del sicionio [5] Sargeo 110 . Por otra parte, las veinticinco naves que los corintios habían equipado en invierno 111 se mantenían fondeadas frente a las veinte áticas de Naupacto, en espera de que sus hoplitas embarcados en los cargueros partieran del Peloponeso; éste era desde un principio el objetivo por el que habían sido equipadas, para que los atenienses no prestaran más atención a los barcos de carga que a las trirremes.




  Expedición ateniense al Peloponeso. Partida de la flota de Demóstenes rumbo a Sicilia




  Entre tanto, mientras se procedía a la [20 ] fortificación de Decelia y en el mismo comienzo de la primavera, también los atenienses enviaron treinta naves en torno al Peloponeso, al mando de Caricles 112 , hijo de Apolodoro, a quien se ordenó que, al llegar a Argos, pidiera que, en virtud de la alianza, embarcaran hoplitas argivos 113 . Por [2] otra parte, de acuerdo con lo previsto, enviaron a Demóstenes a Sicilia con sesenta naves atenienses y cinco de Quíos 114 , con mil doscientos hoplitas atenienses sacados de las listas 115 y el mayor número de tropas de las islas que pudieron obtener de cada una de ellas, y con todo lo que de utilidad para la guerra pudieron procurarse entre todos los otros aliados sometidos a su imperio. Y se le ordenó que primero se uniera a Caricles en su navegación y en su campaña en torno a Laconia. Así pues, Demóstenes [3] hizo rumbo a Egina, donde se puso a esperar las partes de su ejército que se habían retrasado, y a que Caricles hubiera tomado consigo a los argivos.




  SICILIA EN MARZO-MAYO DEL 413. LA CAÍDA DE PLEMIRIO




  Los siracusanos se disponen a combatir por mar




  [21 ] En Sicilia, por la misma época de esta primavera, Gilipo regresó a Siracusa con el mayor número de tropas que pudo reclutar en cada una de las ciudades a las [2] que logró persuadir 116 . Y convocando a los siracusanos les dijo que era preciso equipar el mayor número posible de naves y probar la suerte de una batalla naval, pues presumía que con ella conseguiría, con vistas al éxito de la guerra, un resultado digno del riesgo que [3] se iba a correr. Hermócrates, por su parte, también contribuía en no pequeña medida en la labor de convencerles de que no debían desanimarse ante la idea de tener que enfrentarse a los atenienses por mar. La experiencia por mar —les dijo— no era para los atenienses una herencia de sus antepasados ni un bien para siempre, sino que en realidad eran más gente de tierra que los siracusanos, y era la amenaza de los medos la que les había forzado a convertirse en marinos. Les dijo que, frente a hombres audaces como los atenienses, quienes respondían con audacia les parecían enemigos mucho más duros; que era con la osadía de sus empresas con lo que aquéllos atemorizaban a los demás cuando no eran superiores en fuerza, y que con la misma arma ellos podrían provocar idéntico [4] efecto en sus adversarios. Estaba convencido —añadió— de que, si los siracusanos, en contra de lo esperado, se atrevían a oponerse a la flota ateniense, obtendrían, debido al espanto que se apoderaría de los atenienses, una ventaja superior al daño que la técnica de los atenienses podría infligir a la inexperiencia siracusana; y por ello les exhortaba a poner su flota a prueba sin ninguna vacilación. Así los siracusanos, persuadidos por Gilipo, por Hermócrates [5] y por algún otro, se dispusieron a entablar la batalla naval y equiparon sus naves.




  Se entabla la batalla por tierra y por mar




  Gilipo, una vez que estuvo preparada [22 ] la flota, hizo salir de noche a todas las fuerzas de infantería con el plan de atacar él por tierra los fuertes de Plemirio, a la vez que treinta y cinco trirremes avanzaban a una señal convenida desde el puerto grande y otras cuarenta y cinco daban la vuelta 117 desde el pequeño, donde tenían el arsenal, con la intención de unirse a las de dentro 118 y avanzar en un ataque combinado contra Plemirio, a fin de que los atenienses fueran desbaratados por ambos lados 119 . Los atenienses, por su parte, [2] equiparon a toda prisa sesenta naves, y con veinticinco de ellas entablaron combate con las treinta y cinco siracusanas del puerto grande, mientras que con las restantes salieron al encuentro de las que daban la vuelta desde el arsenal; y en seguida se produjo el choque frente a la bocana del puerto grande, y unos y otros lucharon encarnizadamente durante mucho tiempo, en un caso tratando de forzar la entrada, y en otro de impedirlo.




  Gilipo toma Plemirio, pero la flota siracusana es derrotada




  [23 ] Entre tanto, como los atenienses de Plemirio habían bajado a la orilla del mar y tenían su atención puesta en la batalla naval, Gilipo se anticipó a ellos y, al alba 120 , se lanzó por sorpresa contra los fuertes; tomó primero el mayor y después los dos más pequeños, pues las guarniciones de éstos no opusieron resistencia al ver que el mayor había sido conquistado [2] con facilidad. Los hombres del que fue tomado primero que se refugiaron en distintas embarcaciones y en un barco de carga fueron puestos a salvo en el campamento con dificultad, pues, al llevar ventaja en la batalla las naves siracusanas del Puerto Grande, fueron perseguidos por una trirreme muy marinera. Por el contrario, cuando fueron tomados los otros dos fuertes, entonces ya estaban siendo vencidos los siracusanos, y los hombres que huían de ellos pudieron pasar más fácilmente a lo largo de la costa. [3] Lo que ocurrió fue que las naves siracusanas que habían entablado la batalla frente a la bocana del puerto, después de haber forzado la línea de las naves atenienses, penetraron sin ningún orden y, al estorbarse entre sí, entregaron la victoria a los atenienses; éstos las pusieron en fuga e hicieron lo mismo con aquellas que al principio les habían [4] vencido en el puerto. Hundieron once naves de los siracusanos y mataron a la mayor parte de los hombres, a excepción de los de tres naves, a los que hicieron prisioneros; por su parte, perdieron tres naves. Y después de recoger los pecios de los siracusanos y levantar un trofeo en el islote situado frente a Plemirio, se retiraron a su campamento.




  Importancia de la toma de Plemirio




  Así les fue a los siracusanos por lo [24 ] que respecta a la batalla naval; pero lograron ocupar los fuertes de Plemirio y levantaron tres trofeos por su conquista. Demolieron uno de los dos fuertes conquistados en último lugar, repararon los otros dos y establecieron en ellos una guarnición 121 . En la toma de los [2] fuertes muchos hombres murieron o fueron hechos prisioneros, y en total se capturó un considerable botín, pues, como los atenienses se servían de los fuertes como almacén, había allí muchas mercancías de los comerciantes, grano y mucho material de los trierarcos, ya que incluso se cogieron cuarenta velas de trirreme con el resto del aparejo, y tres trirremes que estaban en seco 122 . Pero lo que [3] causó más daño al ejército ateniense, más que ninguna otra cosa, fue la propia conquista de Plemirio, pues a partir de entonces ya no era segura la entrada de los barcos portadores de suministro, dado que los siracusanos se mantenían allí al acecho con sus naves y los interceptaban, y ya no llegaban los transportes sin que mediara una batalla; fue un acontecimiento que, en general, causó consternación y desánimo en el ejército.




  Diversas acciones tras la toma de Plemirio




  [25 ] Después de este episodio, los siracusanos despacharon doce naves a las órdenes de Agatarco de Siracusa 123 . Una de ellas se dirigía al Peloponeso y llevaba embajadores con la misión de explicar que su situación era esperanzadora y de incitar a que se activara con mayor energía la guerra de Grecia. Las once restantes hicieron vela hacia Italia, pues se habían enterado de que navegaban hacia allí unos barcos repletos de mercancías [2] para los atenienses. Consiguieron interceptar estos barcos y destruyeron la mayor parte, y en el territorio de Caulonia 124 incendiaron la madera de construcción naval [3] que estaba destinada a los atenienses. A continuación se dirigieron a Locros y, mientras estaban allí fondeados, arribó uno de los barcos de carga procedentes del Peloponeso [4] que llevaba hoplitas de Tespias 125 . Los siracusanos los embarcaron en sus naves y emprendieron la navegación de regreso hacia su patria a lo largo de la costa. Los atenienses los aguardaban junto a Mégara 126 y consiguieron capturar una nave con su tripulación, pero no pudieron apresar las otras, que lograron ponerse a salvo en Siracusa.




  Hubo también una escaramuza en el puerto con motivo [5] de las estacas que los siracusanos habían plantado en el mar delante de los arsenales viejos 127 , a fin de que sus naves fondearan en el interior y los atenienses no pudieran navegar contra ellas y averiarlas con sus embestidas. Frente [6] a esta estacada, los atenienses acercaron una nave de gran tonelaje 128 , provista de torres de madera y parapetos, y desde unas chalupas 129 , enlazando con cabos las estacas, las arrancaban izándolas con el cabrestante, o las doblaban hacia atrás 130 , o bien buceaban y las aserraban. Los siracusanos lanzaban proyectiles contra ellos desde los arsenales, y los otros les respondían desde el navio, y al final los atenienses quitaron de en medio la mayor parte de las [7] estacas. La parte oculta de la estacada era la que causaba más problemas; pues algunas estacas habían sido plantadas sin que sobresalieran de la superficie del mar, con lo que resultaba peligroso acercarse, por temor a encallar la nave como en un escollo al no haberlas visto a tiempo; pero incluso éstas lograron aserrarlas unos nadadores que se sumergieron por una soldada. Los siracusanos, sin embargo, [8] levantaron de nuevo la estacada. Muchos otros ingenios maquinaron unos contra otros, como era natural en dos ejércitos que estaban cerca y alineados frente a frente, y recurrieron a escaramuzas y estratagemas de todas clases.




  [9] Los siracusanos también enviaron emisarios a las diversas ciudades 131 , emisarios elegidos entre los corintios, los ampraciotas y los lacedemonios, con la misión de anunciar la conquista de Plemirio y explicar, respecto a la batalla naval, que habían sido derrotados no tanto por la fuerza del enemigo como por su propio desorden; debían hacer ver, además, que su situación era esperanzadora, y pedir que se unieran para acudir en su ayuda contra el enemigo con naves e infantería, teniendo en cuenta que también eran esperados los atenienses con un nuevo ejército, y que, si ellos lograban anticiparse aniquilando las fuerzas que entonces tenían en la isla, aquello supondría el fin de la guerra. Éstas eran las acciones en las que estaban ocupados los contendientes de Sicilia.




  Viaje de Demóstenes alrededor del Peloponeso (mayo-junio del 413)




  Entre tanto, Demóstenes, una vez que [26 ] tuvo reunido el ejército con el que debía acudir a Sicilia, levó anclas de Egina e hizo rumbo al Peloponeso, donde se reunió con las treinta naves atenienses de Caricles 132 , y, tras tomar a bordo los hoplitas argivos 133 , hicieron vela hacia Laconia. Primero [2] devastaron una parte del territorio de Epidauro Limera 134 y luego, arribando a la costa de Laconia que mira a Citera, donde se encuentra el templo de Apolo 135 , devastaron algunas zonas de la región y fortificaron un lugar en forma de istmo 136 , a fin de que los hilotas lacedemonios que desertaran pudieran refugiarse allí y, al mismo tiempo, para efectuar rapiñas como piratas desde aquel sitio, lo mismo [3] que desde Pilos 137 . Una vez que hubo colaborado en la toma del lugar, Demóstenes, sin más tardar, siguió navegando a lo largo de la costa rumbo a Corcira, a fin de tomar consigo las tropas de los aliados de aquella región y efectuar cuanto antes la travesía hacia Sicilia. Caricles, en cambio, permaneció allí hasta que hubo terminado la fortificación del lugar y luego, tras dejar una guarnición en la plaza, regresó a casa con sus treinta naves a la vez que hacían lo mismo los argivos.




  LOS MERCENARIOS TRACIOS . DIFICULTADES DERIVADAS DE DECELIA




  Inútil llegada de los mercenarios tracios. Digresión sobre las consecuencias de Decelia




  En este mismo verano también llegaron [27 ] a Atenas mil trescientos peltastas tracios, de la tribu de los díos 138 , armados de espada corta, que debían haber zarpado con Demóstenes rumbo a Sicilia; pero, como llegaron demasiado tarde, [2] los atenienses decidieron devolverlos a Tracia, de donde habían venido. Retenerlos para la guerra que se les hacía desde Decelia les parecía costoso, pues recibían una dracma por hombre y día 139 .




  En efecto, desde que Decelia 140 fue ocupada, primero [3] por todo el ejército que la fortificó en el curso de este verano, y después por las guarniciones enviadas sucesivamente por las diversas ciudades que la utilizaban como base para atacar el territorio, causó numerosos daños a los atenienses e hizo que su situación se deteriorara debido, principalmente, a la destrucción de bienes y a la pérdida de [4] vidas humanas; porque antes las invasiones duraban poco 141 y no les impedían disfrutar la tierra el resto del tiempo, pero entonces el enemigo se había instalado permanentemente, y unas veces atacaba con fuerzas más numerosas, mientras que otras la guarnición regular, como era obligado 142 , hacía correrías por la región y se dedicaba al pillaje; y estaba presente Agis, rey de los lacedemonios, para el que la guerra no era cosa baladí, y todo ello causaba [5] grandes daños a los atenienses. Se veían privados de todo su territorio, y más de veinte mil esclavos, en su mayor parte artesanos 143 , se habían pasado al enemigo; habían perdido todos sus rebaños y animales de carga; y en cuanto a los caballos, dado que la caballería realizaba salidas diarias —bien para efectuar cabalgadas contra Decelia, bien para vigilar el territorio—, unos quedaban cojos debido a las continuas penalidades pasadas en aquella tierra dura, mientras que otros resultaban heridos.




  Sigue la digresión. Resistencia de Atenas ante las dificultades. Penuria financiera




  Por otra parte, el transporte de víveres [28 ] desde Eubea 144 , que antes se efectuaba con mayor rapidez desde Oropo, por tierra y pasando por Decelia, se volvió muy costoso al hacerse por mar, dando la vuelta a Sunio 145 ; la ciudad necesitaba importarlo absolutamente todo, y de ciudad que era pasó a ser una plaza fuerte. De día, los atenienses [2] montaban guardia por turnos en las fortificaciones y, de noche, la hacían todos a excepción de la caballería, unos en los distintos puestos de guardia 146 y otros en las murallas, y sufrían penalidades tanto en invierno como en verano 147 . [3] Pero lo que sobre todo les tenía cogidos era el hecho de sostener dos guerras al mismo tiempo, y habían llegado a una exaltación bélica tal 148 que antes nadie hubiera creído que fuera posible si hubiera oído hablar de ella. Porque, a pesar de que ellos mismos sufrían el cerco de los peloponesios con una fortificación en su territorio, ni aun así se retiraron de Sicilia, sino que, a su vez, impusieron allí un cerco semejante a Siracusa, una ciudad que por sí misma no era en nada inferior a Atenas. Y hasta tal punto sorprendieron a los griegos respecto a su poderío y audacia (por cuanto al principio de la guerra algunos consideraban que los atenienses resistirían un año, otros que dos, y otros que tres años, pero ninguno les daba un período más largo si los peloponesios invadían su territorio), que al año decimoséptimo de la primera invasión marcharon a Sicilia, cuando en todos los aspectos ya se encontraban agotados por la guerra 149 , y se cargaron con el nuevo peso de una guerra en nada inferior a la que ya sostenían [4] con el Peloponeso. Por todo ello, debido a los muchos daños provocados por Decelia y a los otros considerables gastos que se les vinieron encima, también en esta ocasión se vieron en la penuria financiera. Y fue por esa época cuando impusieron a sus súbditos el pago del vigésimo sobre el tráfico marítimo en sustitución del tributo, por considerar que de esta forma ingresarían más dinero 150 ; porque sus gastos no eran iguales que antes, sino que se habían hecho mucho mayores, por cuanto la guerra también se había hecho más importante, mientras que los ingresos disminuían 151 .




  Regreso de los mercenarios. La matanza de Micaleso




  Así, pues, en seguida hicieron regresar [29 ] a los tracios 152 que habían llegado demasiado tarde para partir con Demóstenes, dado que no querían meterse en gastos en vista de su presente penuria financiera; encomendaron a Diítrefes 153 el encargo de llevarlos y le ordenaron que al mismo tiempo, en el curso del viaje a lo largo de la costa (pues debían pasar por el Euripo) 154 , se sirviera de ellos, si de algún modo le era posible, para causar daños al enemigo. Diítrefes los hizo [2] desembarcar en el territorio de Tanagra 155 , donde efectuó un saqueo a toda prisa; luego, al atardecer, atravesó el Euripo desde Calcis de Eubea y desembarcándolos en Beocia [3] los condujo contra Micaleso 156 . Durante la noche vivaqueó, sin que su presencia fuera advertida, junto al templo de Hermes 157 , que está a unos dieciséis estadios de Micaleso; y tan pronto como se hizo de día se plantó ante la ciudad, que no era grande, y la tomó; cayó sobre una población desprevenida y que no esperaba en absoluto que un enemigo se internara tan lejos del mar para atacarla; la muralla, además, era débil y estaba caída en algunos tramos, y en otros se le había dado una altura insuficiente 158 ; para colmo, las puertas se encontraban abiertas debido [4] a la tranquilidad reinante. Irrumpiendo en Micaleso, los tracios se pusieron a saquear las casas y los templos y a asesinar a las personas, sin ninguna consideración por las de mayor o menor edad, sino matando sin excepción a todo el que encontraban, incluso niños y mujeres, y también animales de carga, y todo cuanto veían con vida 159 . La raza de los tracios, cuando se siente segura, es muy sanguinaria, igual que los pueblos bárbaros más crueles.




  [5] En esta ocasión, entre no pocos alborotos y todo tipo de matanzas, se precipitaron sobre una escuela de niños, que era la más importante del lugar, y en la que los niños habían entrado hacía poco, y los asesinaron a todos. Esta desgracia, la más grave de todas para la ciudad entera, se abatió sobre ella de forma más inesperada y terrible que ninguna otra.




  Los tebanos expulsan a los tracios




  Los tebanos acudieron en auxilio tan [30 ] pronto como se enteraron; sorprendieron a los tracios, que ya se habían retirado un poco, les arrebataron el botín, y, tras ponerlos en fuga, los persiguieron hasta el Euripo [y el mar] 160 , donde estaban fondeados los transportes que los habían llevado. Les causaron bajas, la [2] mayor parte en el momento del embarque 161 , porque los tracios no sabían nadar y los tripulantes de los barcos, al ver lo que ocurría en tierra, fueron a echar el ancla fuera del alcance de los dardos. Por el contrario, en la primera parte de la retirada, ante la caballería tebana, que había iniciado el acoso, los tracios, no sin habilidad, habían sabido mantenerse en guardia gracias a su tradicional táctica de lanzarse en destacamentos contra el enemigo y reagruparse en seguida, y muy pocos de ellos habían caído en este repliegue. Una parte encontró la muerte en la ciudad misma, sorprendida mientras se entregaba al saqueo. En total murieron doscientos cincuenta tracios de los mil trescientos que eran. A su vez, de los tebanos y los otros [3] que habían acudido con ellos, los tracios dieron muerte a unos veinte hombres, entre jinetes y hoplitas, y también a Escirfondas, uno de los beotarcas tebanos 162 . En cuanto a los de Micaleso, una parte considerable de su población [4] fue aniquilada. Tales fueron los acontecimientos de Micaleso, ciudad que, proporcionalmente a su tamaño, sufrió un desastre no menos digno de conmiseración que cualquier otro de los ocurridos durante esta guerra 163 .




  LOS REFUERZOS EN CAMINO: JUNIO DEL 413




  Actividad de los atenienses en la costa occidental de Grecia




  [31 ] Entre tanto Demóstenes, que después de las obras de fortificación en Laconia 164 había zarpado rumbo a Corcira, se encontró con un carguero fondeado en Fía 165 , en el territorio de los eleos, en el que los hoplitas corintios iban a efectuar la travesía hasta Sicilia, y hundió el barco, pero los hombres lograron escapar y, procurándose más tarde otra embarcación, se [2] hicieron a la mar 166 . A continuación, Demóstenes llegó a Zacinto y Cefalenia 167 , donde reclutó hoplitas y envió a pedir otros a los mesenios de Naupacto 168 ; pasó luego al continente de enfrente, a la costa de Acarnania, y concretamente a Alicia y Anactorio 169 , que estaban en poder de los atenienses. Mientras estaba por aquella zona, vino [3] a su encuentro Eurimedonte, que volvía de Sicilia, adonde antes 170 , durante el invierno, había sido enviado para llevar dinero al ejército, y, entre otras noticias, le comunicó que cuando ya estaba en la travesía de regreso se había enterado de que Plemirio había sido tomado por los siracusanos. A reunirse con ellos acudió también Conón 171 , [4] que tenía el mando en Naupacto, y les comunicó que las veinticinco naves corintias que estaban fondeadas frente a su flota no sólo no deponían su actitud hostil, sino que se disponían a presentar batalla, de modo que les pidió que le enviaran naves, puesto que, en su opinión, las dieciocho que tenían no eran suficientes para enfrentarse [5] con las veinticinco de aquéllos 172 . Demóstenes y Eurimedonte enviaron pues a Conón las diez naves más marineras que tenían consigo a fin de que se unieran a las de Naupacto, y ellos se dedicaron al reclutamiento de tropas; Eurimedonte navegó a Corcira, donde pidió a los corcireos que equiparan quince naves y se ocupó de alistar hoplitas 173 (tras interrumpir su viaje de regreso, ya compartía el mando con Demóstenes, de acuerdo con la elección efectuada). Demóstenes, por su parte, reunía honderos y lanzadores de jabalina en Acarnania y en las regiones circundantes.




  Emboscada en Sicilia a los refuerzos siciliotas a Siracusa




  [32 ] Entre tanto los emisarios que, después de la toma de Plemirio, habían salido de Siracusa para dirigirse a las diversas ciudades de Sicilia 174 , una vez que las hubieron convencido y que hubieron reunido un ejército, se disponían a conducirlo a Siracusa. Pero Nicias fue informado a tiempo y mandó aviso a los sículos que controlaban el camino y que eran aliados suyos —a los de Centóripa, de Alicias 175 y de otros lugares— para que no dejaran vía libre a los enemigos sino que se agruparan y les impidieran el paso, pues no iban a intentarlo por otra ruta, ya que los acragantinos no les concedían el tránsito por su territorio 176 . Cuando los siciliotas ya se habían [2] puesto en camino, los sículos 177 , tal como les habían pedido los atenienses, les tendieron una emboscada en tres puntos, y cayendo sobre ellos súbitamente y sin que estuvieran en guardia, dieron muerte a unos ochocientos hombres y a todos los emisarios excepto uno, el corintio; éste condujo a Siracusa a los que lograron escapar, unos mil quinientos soldados.




  Más ayuda siciliota a Siracusa. Los refuerzos atenienses llegan a Italia




  [33 ] Más o menos por los mismos días también les llegó un socorro de Camarina 178 compuesto por quinientos hoplitas, trescientos lanzadores de jabalina y trescientos arqueros. Y los de Gela enviaron fuerzas navales, una flotilla de cinco naves, así como cuatrocientos lanzadores de jabalina y doscientos [2] jinetes. En aquel momento, casi toda Sicilia 179 , incluidos, con excepción de los acragantinos (éstos no estaban con ninguna de las dos partes), los otros que antes se mantenían a la expectativa, se alineaba con los siracusanos y acudía [3] en su ayuda contra los atenienses. Pero los siracusanos, como se habían visto afectados por el desastre en el territorio de los sículos, se abstuvieron de intervenir de inmediato contra los atenienses.




  Entre tanto, Demóstenes y Eurimedonte, estando ya dispuestas las fuerzas proporcionadas por Corcira y los pueblos del continente 180 , efectuaron la travesía del Golfo Jonio con todo el cuerpo expedicionario y llegaron al Promontorio Yapigio 181 . Partiendo de allí hicieron escala [4] en las islas Quérades 182 de Yapigia y embarcaron unos ciento cincuenta lanzadores de jabalina yápiges de la tribu mesapia 183 ; y tras renovar un antiguo pacto de amistad con Arta 184 , quien como soberano del lugar les había proporcionado los lanzadores, llegaron a Metapontio 185 , ciudad de Italia 186 . Luego, tras persuadir a los metapontios [5] a enviar con ellos, de acuerdo con el tratado de alianza 187 , trescientos lanzadores de jabalina y dos trirremes, tomaron consigo estas fuerzas y navegaron a lo largo de la costa hasta el territorio de Turios. Allí se encontraron con que los adversarios de los atenienses acababan de ser derrotados [6] a consecuencia de una guerra civil 188 . Y queriendo pasar revista a todas sus fuerzas en aquel lugar, después de reunir a las que hubieran podido quedarse atrás y persuadir a los turios a colaborar con ellos en la expedición de la forma más decidida, y, en vista de que la ciudad estaba en aquel momento de suerte, a estipular una alianza por la que tendría los mismos enemigos y los mismos amigos que los atenienses 189 , permanecieron en Turios para resolver todo aquello.




  Batalla naval entre los corintios y los atenienses de Naupacto




  [34 ] Por la misma época, los peloponesios de las veinticinco naves 190 que estaban fondeadas frente a la flota de Naupacto para proteger el paso de los transportes rumbo a Sicilia se prepararon con vistas a la batalla naval, y, después de equipar nuevas naves, de modo que el número de las suyas fuera escasamente inferior al de las áticas 191 , fueron a echar el ancla en Eríneo de Acaya 192 , en la región de Ripas 193 . Como la costa [2] en que fondearon tenía forma de media luna, las tropas de tierra de los corintios y de los aliados de la zona 194 venidas en su auxilio se colocaron a ambos lados, en los promontorios que se adentraban en el mar, mientras que las naves ocupaban el espacio intermedio y lo cerraban. El comandante de la flota era el corintio Poliantes 195
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